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en forma gratuita en el internet y lo puedes bajar sin 
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A todos los sacerdotes: 

cordón umbilical de Dios con los hombres, 
que transmiten la gracia divina a través del perdón y de la 

Consagración Eucarística 
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They said therefore unto him: Lord, give us always 

this bread. And Jesus said to them: 
I am the bread of life: he that cometh to me 

shall not hunger: and he that believeth 
in me shall never thirst. 

(John 6:34-35 DRV)  
 

Then Jesus said to them: Amen, amen, I say unto you: 
Except you eat the flesh of the Son of man, and drink 

his blood, you shall not have 
life in you.  He that eateth my flesh, and 
drinketh my blood hath everlasting life: 
and I will raise him up in the last day. 

(John 6:54-55 DRV)  
 

For my flesh is meat indeed: and my blood is drink 
indeed.  He that eateth my flesh, and drinketh my 

blood, abideth in me and I in him.  As the living Father 
hath sent me, and I live by the Father; so he that 

eateth me, the same also shall live by me. 
(John 6:56-58 DRV) 

 
... He that eateth this bread, 

shall live for ever. 
(John 6:59 DRV) 

 


 

 

TESTIMONIO DE CATALINA 
SOBRE LA SANTA MISA  

n la maravillosa catequesis con la que el Señor y la 
Virgen María nos han ido instruyendo -en primer 

lugar enseñándonos la forma de rezar el Sto. Rosario, de 
orar con el corazón, de meditar y disfrutar de los 
momentos de encuentro con Dios y con nuestra Madre 
bendita; la manera de confesarse bien- está la del 
conocimiento de lo que sucede en la Santa Misa y la forma 
de vivirla con el corazón.  

2) Este es el testimonio que debo y quiero dar al mundo 
entero, para mayor Gloria de Dios y para la salvación de 
todo aquel que quiera abrir su corazón al Señor. Para que 
muchas almas consagradas a Dios, reaviven el fuego del 
amor a Cristo, unas que son dueñas de las manos que 
tienen el poder de traerlo a la tierra para que sea nuestro 
alimento, las otras, para que pierdan la “costumbre 
rutinaria” de recibirlo y revivan el asombro del encuentro 
cotidiano con el amor. Para que mis hermanos y hermanas 
laicos del mundo entero vivan el mayor de los Milagros 
con el corazón: la celebración de la Santa Eucaristía.  

3) Era la vigilia del día de la Anunciación y los 
componentes del grupo nuestro habíamos ido a 
confesarnos. Algunas de las señoras del grupo de oración 
no alcanzaron a hacerlo y dejaron su confesión para el día 
siguiente antes de la Santa Misa.  

4) Cuando llegué al día siguiente a la Iglesia un poco 
atrasada, el señor Arzobispo y los sacerdotes ya estaban 
saliendo al presbiterio. Dijo la Virgen con aquella voz tan 
suave y femenina que a una le endulza el alma. 
5) “Hoy es un día de aprendizaje para ti y quiero que 
prestes mucha atención, porque de lo que seas testigo 
hoy, todo lo que vivas en este día, tendrás que 
participarlo a la humanidad”. Me quedé sobrecogida 
sin entender pero procurando estar muy atenta.  

6) Lo primero que percibí es que había un coro de voces 
muy hermosas que cantaban como si estuviesen lejos, a 
momentos se acercaba y luego se alejaba la música como 
con el sonido del viento.  

7) El señor Arzobispo empezó la Santa Misa, y al llegar a la 
Oración Penitencial, dijo la Santísima Virgen:  
8) “Desde el fondo de tu corazón, pide perdón al Señor 
por todas tus culpas, por haberlo ofendido, así 
podrás participar dignamente de este privilegio que 
es asistir a la Santa Misa.”  

9) Seguramente que por una fracción de segundo pensé: 
“Pero si estoy en Gracia de Dios, me acabo de confesar 
anoche”.  

E 
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10) Ella contestó: “¿Y tú crees que desde anoche no has 
ofendido al Señor? Déjame que Yo te recuerde 
algunas cosas. Cuando salías para venir aquí, la 
muchacha que te ayuda se acercó para pedirte algo y 
como estabas con retraso, a la apurada, le 
contestaste no de muy buena forma. Eso ha sido una 
falta de caridad de tu parte y dices no haber 
ofendido a Dios...?”  

11) “De camino hacia acá un autobús se atravesó en 
tu camino, casi te choca y te expresaste en forma 
poco conveniente contra ese pobre hombre, en lugar 
de venir haciendo tus oraciones, preparándote para 
la Santa Misa. Has faltado a la caridad y has 
perdido la paz, la paciencia. ¿Y dices no haber 
lastimado al Señor...?”  

12) “En el último momento llegas, cuando ya la 
procesión de los celebrantes está saliendo para 
celebrar la Misa...y vas a participar de ella sin una 
previa preparación....”  

13) -Ya, Madre Mía, ya no me digas más, no me recuerdes 
más cosas porque me voy a morir de pesar y vergüenza- 
contesté.  

14) “¿Por qué tienen que llegar en el último momento? 
Ustedes deberían estar antes para poder hacer una 
oración y pedir al Señor que envíe Su Santo Espíritu, 
que les otorgue un espíritu de paz que eche fuera el 
espíritu del mundo, las preocupaciones, los 
problemas y las distracciones para ser capaces de 
vivir este momento tan sagrado. Pero llegan casi al 
comenzar la celebración, y participan como si 
participaran de un evento cualquiera, sin ninguna 
preparación espiritual. ¿Por qué? Es el Milagro más 
grande, van a vivir el momento de regalo más grande 
de parte del Altísimo y no lo saben apreciar.”  

15) Era bastante. Me sentía tan mal que tuve más que 
suficiente para pedir perdón a Dios, no solamente por las 
faltas de ese día, sino por todas las veces que, como 
muchísimas otras personas, esperé a que termine la 
homilía del sacerdote para entrar en la Iglesia. Por las 
veces que no supe o me negué a comprender lo que 
significaba estar allí, por las veces que tal vez habiendo 
estado mi alma llena de pecados más graves, me había 
atrevido a participar de la Santa Misa.  

16) Era día de Fiesta y debía recitarse el Gloria. Dijo 
nuestra Señora: -“Glorifica y bendice con todo tu 
amor a la Santísima Trinidad en tu reconocimiento 
como criatura Suya”.  

17) Qué distinto fue aquel Gloria. De pronto me veía en un 
lugar lejano, lleno de luz ante la Presencia Majestuosa del 
Trono de Dios, y con cuánto amor fui agradeciendo al 

repetir: “...Por tu inmensa Gloria Te alabamos, Te 
bendecimos, Te adoramos, Te glorificamos, Te damos 
gracias, Señor, Dios Rey celestial, Dios Padre 
Todopoderoso y evoqué el rostro paternal del Padre lleno 
de bondad... Señor, Hijo único Jesucristo, Señor Dios, 
Cordero de Dios, Hijo del Padre, Tú que quitas el pecado 
del mundo...” Y Jesús estaba delante de mí, con ese rostro 
lleno de ternura y Misericordia: “...porque sólo Tú eres 
Dios, sólo Tú, Altísimo Jesucristo, con el Espíritu 
Santo...” el Dios del Amor hermoso, Aquel que en ese 
momento estremecía todo mi ser...  

18) Y pedí: “Señor, libérame de todo espíritu malo, mi 
corazón te pertenece, Señor mío envíame tu paz para 
conseguir el mejor provecho de esta Eucaristía y que mi 
vida dé sus mejores frutos. Espíritu Santo de Dios, 
transfórmame, actúa en mí, guíame ¡Oh Dios, dame los 
dones que necesito para servirte mejor...!”  
19) Llegó el momento de la Liturgia de la Palabra y la 
Virgen me hizo repetir: “Señor, hoy quiero escuchar Tu 
Palabra y producir fruto abundante, que Tu Santo 
Espíritu limpie el terreno de mi corazón, para que Tu 
Palabra crezca y se desarrolle, purifica mi corazón para 
que esté bien dispuesto.”  
20) “Quiero que estés atenta a las lecturas y a toda la 
homilía del sacerdote. Recuerda que la Biblia dice 
que la Palabra de Dios no vuelve sin haber dado 
fruto. Si tú estás atenta, va a quedar algo en ti de 
todo lo que escuches. Debes tratar de recordar todo 
el día esas Palabras que dejaron huella en ti. Serán 
dos frases unas veces, luego será la lectura del 
Evangelio entera, tal vez solo una palabra, paladear 
el resto del día y eso hará carne en ti porque esa es la 
forma de transformar la vida, haciendo que la 
Palabra de Dios lo transforme a uno”. 

21) “Y ahora, dile al Señor que estás aquí para 
escuchar lo que quieres que El diga hoy a tu 
corazón”.  

22) Nuevamente agradecí a Dios por darme la oportunidad 
de escuchar Su Palabra y le pedí perdón por haber tenido 
el corazón tan duro por tantos años y haber enseñado a 
mis hijos que debían ir a Misa los domingos, porque así lo 
mandaba la Iglesia, no por amor, por necesidad de llenarse 
de Dios...  

23) Yo que había asistido a tantas Eucaristías, más por 
compromiso; y con ello creía estar salvada. De vivirla, ni 
soñar, de poner atención en las lecturas y la homilía del 
sacerdote, menos.  
24)¡Cuánto dolor sentí por tantos años de pérdida inútil, 
por mi ignorancia!... ¡Cuánta superficialidad en las Misas 
a las que asistimos porque es una boda, una Misa de 
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difunto o porque tenemos que hacernos ver con la 
sociedad! ¡Cuánta ignorancia sobre nuestra Iglesia y sobre 
los Sacramentos! ¡Cuánto desperdicio en querer 
instruirnos y culturizarnos en las cosas del mundo, que en 
un momento pueden desaparecer sin quedarnos nada, y 
que al final de la vida no nos sirven ni para alargar un 
minuto a nuestra existencia! Y sin embargo, de aquello 
que va a ganarnos un poco del cielo en la tierra y 
luego la vida eterna, no sabemos nada, ¡Y nos 
llamamos hombres y mujeres cultos…!  
25) Un momento después llegó el Ofertorio y la 
Santísima Virgen dijo “Reza así: ( y yo la seguía) 
Señor, te ofrezco todo lo que soy, lo que tengo, lo que 
puedo, todo lo pongo en Tus manos. Edifica Tú, 
Señor con lo poco que soy. Por los méritos de Tu 
Hijo, transfórmame, Dios Altísimo. Te pido por mi 
familia, por mis bienhechores, por cada miembro de 
nuestro Apostolado, por todas las personas que nos 
combaten, por aquellos que se encomiendan a mis 
pobres oraciones... Enséñame a poner mi corazón en 
el suelo para que su caminar sea menos duro. Así 
oraban los santos, así quiero que lo hagan”. 
26) Y es que así lo pide Jesús, que pongamos el corazón en el 
suelo para que ellos no sientan la dureza, sino que los 
aliviemos con el dolor de aquel pisotón. Años después leí 
un librito de oraciones de un Santo al que quiero mucho: 
José María Escrivá de Balaguer y allá pude encontrar una 
oración parecida a la que me enseñaba la Virgen. Tal vez 
este Santo a quien me encomiendo, agradaba a la Virgen 
Santísima con aquellas oraciones.  
27) De pronto empezaron a ponerse de pie unas figuras que 
no había visto antes. Era como si del lado de cada persona 
que estaba en la Catedral, saliera otra persona y aquello se 
llenó de unos personajes jóvenes, hermosos. Iban vestidos 
con túnicas muy blancas y fueron saliendo hasta el pasillo 
central dirigiéndose hacia el Altar.  
28) Dijo nuestra Madre: “Observa, son los Ángeles de la 
Guarda de cada una de las personas que está aquí. 
Es el momento en que su Ángel de la Guarda lleva 
sus ofrendas y peticiones ante el Altar del Señor.”  

29) En aquel momento, estaba completamente asombrada, 
porque esos seres tenían rostros tan hermosos, tan 
radiantes como no puede uno imaginarse. Lucían unos 
rostros muy bellos, casi femeninos, sin embargo la 
complexión de su cuerpo, sus manos, su estatura era de 
hombre. Los pies desnudos no pisaban el suelo, sino que 
iban como deslizándose, como resbalando. Aquella 
procesión era muy hermosa.  
30) Algunos de ellos tenían como una fuente de oro con algo 
que brillaba mucho con una luz blanca-dorada, dijo la 
Virgen: -“Son los Ángeles de la Guarda de las 

personas que están ofreciendo esta Santa Misa por 
muchas intenciones, aquellas personas que están 
conscientes de lo que significa esta celebración, 
aquellas que tienen algo que ofrecer al Señor...”  
31) “Ofrezcan en este momento..., ofrezcan sus penas, 
sus dolores, sus ilusiones, sus tristezas, sus alegrías, 
sus peticiones. Recuerden que la Misa tiene un valor 
infinito por lo tanto, sean generosos en ofrecer y en 
pedir.”  
32) Detrás de los primeros Ángeles venían otros que no 
tenían nada en las manos, las llevaban vacías. Dijo la 
Virgen: -“Son los Ángeles de las personas que 
estando aquí, no ofrecen nunca nada, que no tienen 
interés en vivir cada momento litúrgico de la Misa y 
no tienen ofrecimientos que llevar ante el Altar del 
Señor.” 
33) En último lugar iban otros Ángeles que estaban medio 
tristones, con las manos juntas en oración pero con la 
mirada baja. -“Son los Ángeles de la Guarda de las 
personas que estando aquí, no están, es decir de las 
personas que han venido forzadas, que han venido 
por compromiso, pero sin ningún deseo de participar 
de la Santa Misa y los Ángeles van tristes porque no 
tienen qué llevar ante el Altar, salvo sus propias 
oraciones.” 
34) “No entristezcan a su Ángel de la Guarda... Pidan 
mucho, pidan por la conversión de los pecadores, por 
la paz del mundo, por sus familiares, sus vecinos, 
por quienes se encomiendan a sus oraciones. Pidan, 
pidan mucho, pero no sólo por ustedes, sino por los 
demás.”  
35) “Recuerden que el ofrecimiento que más agrada al 
Señor es cuando se ofrecen ustedes mismos como 
holocausto, para que Jesús, al bajar, los transforme 
por Sus propios méritos. ¿Qué tienen que ofrecer al 
Padre por sí mismos? La nada y el pecado, pero al 
ofrecerse unidos a los méritos de Jesús, aquel 
ofrecimiento es grato al Padre.”  
36) Aquel espectáculo, aquella procesión era tan hermosa 
que difícilmente podría compararse a otra. Todas aquellas 
criaturas celestiales haciendo una reverencia ante el Altar, 
unas dejando su ofrenda en el suelo, otras postrándose de 
rodillas con la frente casi en el suelo y luego que llegaban 
allá desaparecían a mi vista.  
37) Llegó el momento final del Prefacio y cuando la 
asamblea decía: “Santo, Santo, Santo” de pronto, todo 
lo que estaba detrás de los celebrantes desapareció. Del 
lado izquierdo del señor Arzobispo hacia atrás en forma 
diagonal aparecieron miles de Ángeles, pequeños, Ángeles 
grandes, Ángeles con alas inmensas, Ángeles con alas 
pequeñas, Ángeles sin alas, como los anteriores; todos 
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vestidos con unas túnicas como las albas blancas de los 
sacerdotes o los monaguillos.  
38) Todos se arrodillaban con las manos unidas en oración 
y en reverencia inclinaban la cabeza. Se escuchaba una 
música preciosa, como si fueran muchísimos coros con 
distintas voces y todos decían al unísono junto con el 
pueblo: Santo, Santo, Santo… 
39) Había llegado el momento de la Consagración, el 
momento del más maravilloso de los Milagros... Del lado 
derecho del Arzobispo hacia atrás en forma también 
diagonal, una multitud de personas, iban vestidas con la 
misma túnica pero en colores pastel: rosa, verde, celeste, 
lila, amarillo; en fin, de distintos colores muy suaves. Sus 
rostros también eran brillantes, llenos de gozo, parecían 
tener todos la misma edad. Se podía apreciar (y no puedo 
decirlo por qué) que había gente de distintas edades, pero 
todos parecían igual en las caras, sin arrugas, felices. 
Todos se arrodillaban también ante el canto de “Santo, 
Santo, Santo, es el Señor...”  
40) Dijo nuestra Señora: -“Son todos los Santos y 
Bienaventurados del cielo y entre ellos, también 
están las almas de los familiares de ustedes que 
gozan ya de la Presencia de Dios.” Entonces la vi. Allá 
justamente a la derecha del señor Arzobispo... un paso 
detrás del celebrante, estaba un poco suspendida del suelo, 
arrodillada sobre unas telas muy finas, transparentes pero 
a la vez luminosas, como agua cristalina, la Santísima 
Virgen, con las manos unidas, mirando atenta y 
respetuosamente al celebrante. Me hablaba desde allá, pero 
silenciosamente, directamente al corazón, sin mirarme.  
41) -“¿Te llama la atención verme un poco más atrás 
de Monseñor, verdad?. Así debe ser... Con todo lo que 
Me ama Mi Hijo, no Me Ha dado la dignidad que da 
a un sacerdote de poder traerlo entre Mis manos 
diariamente, como lo hacen las manos sacerdotales. 
Por ello siento tan profundo respeto por un 
sacerdote y por todo el milagro que Dios realiza a 
través suyo, que me obliga a arrodillarme aquí.”  
42) ¡Dios mío, cuánta dignidad, cuánta gracia derrama el 
Señor sobre las almas sacerdotales y ni nosotros, ni tal vez 
muchos de ellos estamos concientes!  
43) Delante del altar, empezaron a salir unas sombras de 
personas en color gris que levantaban las manos hacia 
arriba. Dijo la Virgen Santísima: -“Son las almas 
benditas del Purgatorio que están a la espera de las 
oraciones de ustedes para refrescarse. No dejen de 
rezar por ellas. Piden por ustedes, pero no pueden 
pedir por ellas mismas, son ustedes quienes tienen 
que pedir por ellas para ayudarlas a salir para 
encontrarse con Dios y gozar de Él eternamente.”  

44) -“Ya lo ves, aquí Estoy todo el tiempo... La gente 
hace peregrinaciones y busca los lugares de Mis 
apariciones, y está  bien por todas las gracias que 
allá se reciben, pero en ninguna aparición, en 
ninguna parte Estoy más tiempo presente que en la 
Santa Misa. Al pie del Altar donde se celebra la 
Eucaristía, siempre Me van a encontrar; al pie del 
Sagrario permanezco Yo con los Ángeles, porque 
Estoy siempre con Él.”   
45) Ver ese rostro hermoso de la Madre en aquel momento 
del “Santo”, al igual que todos ellos, con el rostro 
resplandeciente, con las manos juntas en espera de aquel 
milagro que se repite continuamente, era estar en el mismo 
cielo. Y pensar que hay gente, habemos personas que 
podemos estar en ese momento distraídas, 
hablando... Con dolor lo digo, muchos varones más 
que mujeres, que de pie cruzan los brazos, como 
rindiéndole un homenaje de pie al Señor, de igual a 
igual.  
46) Dijo la Virgen: “Dile al ser humano, que nunca un 
hombre es más hombre que cuando dobla las rodillas 
ante Dios.” 
47) El celebrante dijo las palabras de la “Consagración”. 
Era una persona de estatura normal, pero de pronto 
empezó a crecer, a volverse lleno de luz, una luz 
sobrenatural entre blanca y dorada lo envolvía y se hacía 
muy fuerte en la parte del rostro, de modo que no podía 
ver sus rasgos. Cuando levantaba la forma vi sus manos y 
tenían unas marcas en el dorso de las cuales salía mucha 
luz. ¡Era Jesús!... Era Él que con Su Cuerpo envolvía el 
del celebrante como si rodeara amorosamente las manos 
del señor Arzobispo. En ese momento la Hostia comenzó a 
crecer y crecer enorme y en ella, el Rostro maravilloso de 
Jesús mirando hacia Su pueblo.  
48) Por instinto quise bajar la cabeza y dijo nuestra Señora: 
“No agaches la mirada, levanta la vista, 
contémplalo, cruza tu mirada con la Suya y repite la 
oración de Fátima: Señor, yo creo, adoro, espero y Te 
amo, Te pido perdón por aquellos que no creen, no 
adoran, no esperan y no Te aman. Perdón y 
Misericordia... Ahora dile cuánto lo amas, rinde tu 
homenaje al Rey de Reyes.”  
49) Se lo dije, parecía que sólo a mí me miraba desde la 
enorme Hostia, pero supe que así contemplaba a cada 
persona, lleno de amor... Luego bajé la cabeza hasta tener 
la frente en el suelo, como hacían todos los Ángeles y 
bienaventurados del Cielo. Por fracción de un segundo tal 
vez, pensé qué era aquello que Jesús tomaba el cuerpo del 
celebrante y al mismo tiempo estaba en la Hostia que al 
bajarla el celebrante se volvía nuevamente pequeña. Tenía 
yo las mejillas llenas de lágrimas, no podía salir de mi 
asombro.  
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50) Inmediatamente Monseñor dijo las palabras 
consagratorias del vino y junto a sus palabras, empezaron 
unos relámpagos en el cielo y en el fondo. No había techo 
de la Iglesia ni paredes, estaba todo oscuro solamente 
aquella luz brillante en el Altar.  
51) De pronto suspendido en el aire, vi a Jesús, crucificado, 
de la cabeza a la parte baja del pecho. El tronco transversal 
de la cruz estaba sostenido por unas manos grandes, 
fuertes. De en medio de aquel resplandor se desprendió 
una lucecita como de una paloma muy pequeña muy 
brillante, dio una vuelta velozmente toda la Iglesia y se fue 
a posar en el hombro izquierdo del señor Arzobispo que 
seguía siendo Jesús, porque podía distinguir Su melena y 
Sus llagas luminosas, Su cuerpo grande, pero no veía Su 
Rostro.  
52) Arriba, Jesús crucificado, estaba con el rostro caído 
sobre el lado derecho del hombro Podía contemplar el 
rostro y los brazos golpeados y descarnados. En el costado 
derecho tenía una herida en el pecho y salía a borbotones, 
hacia la izquierda sangre y hacia la derecha, pienso que 
agua pero muy brillante; más bien eran chorros de luz que 
iban dirigiéndose hacia los fieles moviéndose a derecha e 
izquierda. ¡Me asombraba la cantidad de sangre que fluía 
hacia del Cáliz. Pensé que iba a rebalsar y manchar todo el 
Altar, pero no cayó una sola gota!  
53) Dijo la Virgen en ese momento: “-Este es el milagro 
de los milagros, te lo He repetido, para el Señor no 
existe ni tiempo ni distancia y en el momento de la 
consagración, toda la asamblea es trasladada al pie 
del Calvario en el instante de la crucifixión de 
Jesús.” 
54) ¿Puede alguien imaginarse eso? Nuestros ojos no lo 
pueden ver, pero todos estamos allá, en el momento en que 
a Él lo están crucificando y está pidiendo perdón al Padre, 
no solamente por quienes lo matan, sino por cada uno de 
nuestros pecados: “¡Padre, perdónalos porque no 
saben lo que hacen!”  
55) A partir de aquel día, no me importa si me toman como 
a loca, pero pido a todos que se arrodillen, que traten de 
vivir con el corazón y toda la sensibilidad de que son 
capaces aquel privilegio que el Señor nos concede. 
56) Cuando íbamos a rezar el Padrenuestro, habló el Señor 
por primera vez durante la celebración y dijo: “Aguarda, 
quiero que ores con la mayor profundidad que seas 
capaz y que en este momento, traigas a tu memoria a 
la persona o a las personas que más daño te hayan 
ocasionado durante tu vida, para que las abraces 
junto a tu pecho y les digas de todo corazón: “En el 
Nombre de Jesús yo te perdono y te deseo la paz. En 
el Nombre de Jesús te pido perdón y deseo mi paz. Si 
esa persona merece la paz, la va a recibir y le hará 

mucho bien; si esa persona no es capaz de abrirse a 
la paz, esa paz volverá a tu corazón. Pero no quiero 
que recibas y des la paz a otras personas cuando no 
eres capaz de perdonar y sentir esa paz primero en tu 
corazón.”  
57) “Cuidado con lo que hacen” – continuó el Señor - 
“Ustedes repiten en el Padrenuestro: perdónanos así 
como nosotros perdonamos a los que nos ofenden. Si 
ustedes son capaces de perdonar y no olvidar, como 
dicen algunos, están condicionando el perdón de 
Dios. Están diciendo perdóname únicamente como 
yo soy capaz de perdonar, no más allá.” 

58) No sé cómo explicar mi dolor, al comprender cuánto 
podemos herir al Señor y cuánto podemos lastimarnos 
nosotros mismos con tantos rencores, sentimientos malos 
y cosas feas que nacen de los complejos y de las 
susceptibilidades. Perdoné, perdoné de corazón y pedí 
perdón a todos los que me habían lastimado alguna vez, 
para sentir la paz del Señor.  

59) El celebrante decía: “....concédenos la paz y la unidad... 
y luego: “la paz del Señor esté con todos ustedes...”  

60) De pronto vi que en medio de algunas personas que se 
abrazaban (no todos), se colocaba en medio una luz muy 
intensa, supe que era Jesús y me abalancé prácticamente a 
abrazar a la persona que estaba a mi lado. Pude sentir 
verdaderamente el abrazo del Señor en esa luz, era Él que 
me abrazaba para darme Su paz, porque en ese momento 
había sido yo capaz de perdonar y de sacar de mi corazón 
todo dolor contra otras personas. Eso es lo que Jesús 
quiere, compartir ese momento de alegría abrazándonos 
para desearnos Su Paz.  
61) Llegó el momento de la comunión de los celebrantes, ahí 
volví a notar la presencia de todos los sacerdotes junto a 
Monseñor. Cuando él comulgaba, dijo la Virgen:  
62) “Este es el momento de pedir por el celebrante y 
los sacerdotes que lo acompañan, repite junto a Mí: 
Señor, bendícelos, santifícalos, ayúdalos, 
purifícalos, ámalos, cuídalos, sostenlos con Tu 
Amor... Recuerden a todos los sacerdotes del mundo, 
oren por todas las almas consagradas...”  
63) Hermanos queridos, ese es el momento en que debemos 
pedir porque ellos son Iglesia, como también lo somos 
nosotros los laicos. Muchas veces los laicos exigimos 
mucho de los sacerdotes, pero somos incapaces de rezar por 
ellos, de entender que son personas humanas, de 
comprender y valorar la soledad que muchas veces puede 
rodear a un sacerdote.  

64) Debemos comprender que los sacerdotes son personas 
como nosotros y que necesitan comprensión, cuidado, que 
necesitan afecto, atención de parte de nosotros, porque 
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están dando su vida por cada uno de nosotros, como Jesús, 
consagrándose a él.  

65) El Señor quiere que la gente del rebaño que le ha 
encomendado Dios ore y ayude en la santificación de 
su Pastor. Algún día, cuando estemos al otro lado, 
comprenderemos la maravilla que el Señor ha hecho 
al darnos sacerdotes que nos ayuden a salvar 
nuestra alma.  

66) Empezó la gente a salir de sus bancas para ir a 
comulgar. Había llegado el gran momento del encuentro, 
de la “Comunión”, el Señor me dijo: -“Espera un 
momento, quiero que observes algo...” por un impulso 
interior levanté la vista hacia la persona que iba a recibir 
la comunión en la lengua de manos del sacerdote.  

67) Debo aclarar que esta persona era una de las señoras de 
nuestro grupo que la noche anterior no había alcanzado a 
confesarse, y lo hizo recién esa mañana, antes de la Santa 
Misa. Cuando el sacerdote colocaba la Sagrada Forma 
sobre su lengua, como un flash de luz, aquella luz muy 
dorada-blanca atravesó a esta persona por la espalda 
primero y luego fue bordeándola en la espalda, los hombros 
y la cabeza. Dijo el Señor:  

68) “¡Así es como Yo Me complazco en abrazar a un 
alma que viene con el corazón limpio a recibirme!”  
69) El matiz de la voz de Jesús era de una persona contenta.  
Yo estaba atónita mirando a esa amiga volver hacia su 
asiento rodeada de luz, abrazada por el Señor, y pensé en 
la maravilla que nos perdemos tantas veces por ir con 
nuestras pequeñas o grandes faltas a recibir a Jesús, 
cuando tiene que ser una fiesta.  

70) Muchas veces decimos que no hay sacerdotes para 
confesarse a cada momento y el problema no está en 
confesarse a cada momento, el problema radica en nuestra 
facilidad para volver a caer en el mal. Por otro lado, así 
como nos esforzamos por ir a buscar un salón de belleza o 
los señores un peluquero cuando tenemos una fiesta, 
tenemos que esforzarnos también en ir a buscar un 
sacerdote cuando necesitamos que saque todas esas cosas 
sucias de nosotros, pero no tener la desfachatez de recibir a 
Jesús en cualquier momento con el corazón lleno de cosas 
feas.  
71) Cuando me dirigía a recibir la comunión Jesús repetía: - 
“La última cena fue el momento de mayor intimidad 
con los Míos. En esa hora del amor, instauré lo que 
ante los ojos de los hombres podría ser la mayor 
locura, hacerme prisionero del Amor. Instauré la 
Eucaristía. Quise permanecer con ustedes hasta la 
consumación de los siglos, porque Mi Amor no podía 
soportar que quedaran huérfanos aquellos a quienes 
amaba más que a Mi vida...”  

72) Recibí aquella Hostia, que tenía un sabor distinto, era 
una mezcla de sangre e incienso que me inundó entera. 
Sentía tanto amor que las lágrimas me corrían sin poder 
detenerlas...  

73) Cuando llegué a mi asiento, al arrodillarme dijo el 
Señor: -“Escucha...” Y en un momento comencé a 
escuchar dentro de mí las oraciones de una señora que 
estaba sentada delante de mí y que acababa de comulgar. 

74) Lo que ella decía sin abrir la boca era más o menos así: 
“Señor, acuérdate que estamos a fin de mes y que no tengo 
el dinero para pagar la renta, la cuota del auto, los colegios 
de los chicos, tienes que hacer algo para ayudarme... Por 
favor, haz que mi marido deje de beber tanto, no puedo 
soportar más sus borracheras y mi hijo menor, va a perder 
el año otra vez si no lo ayudas, tiene exámenes esta 
semana....... Y no te olvides de la vecina que debe mudarse 
de casa, que lo haga de una vez porque ya no la puedo 
aguantar... etc., etc.  

75) De pronto el señor Arzobispo dijo: “Oremos” y 
obviamente toda la asamblea se puso de pie para la oración 
final. Jesús dijo con un tono triste: -“¿Te has dado 
cuenta? Ni una sola vez Me ha dicho que Me ama, ni 
una sola vez ha agradecido el don que Yo le He hecho 
de bajar Mi Divinidad hasta su pobre humanidad, 
para elevarla hacia Mí. Ni una sola vez ha dicho: 
gracias, Señor. Ha sido una letanía de pedidos... y 
así son casi todos los que vienen a recibirme.”  
76) “Yo He muerto por amor y Estoy resucitado. Por 
amor espero a cada uno de ustedes y por amor 
permanezco con ustedes..., pero ustedes no se dan 
cuenta que necesito de su amor. Recuerda que Soy el 
Mendigo del Amor en esta hora sublime para el 
alma.”  

77) ¿Se dan cuenta ustedes de que Él, el Amor, está 
pidiendo nuestro amor y no se lo damos? Es más, evitamos 
ir a ese encuentro con el Amor de los Amores, con el único 
amor que se da en oblación permanente.  

78) Cuando el celebrante iba a impartir la bendición, la 
Santísima Virgen dijo: “Atenta, cuidado... Ustedes 
hacen un garabato en lugar de la señal de la Cruz.  
Recuerda que esta bendición puede ser la última que 
recibas en tu vida, de manos de un sacerdote. Tú no 
sabes si saliendo de aquí vas a morir o no y no sabes 
si vas a tener la oportunidad de que otro sacerdote te 
de una bendición. Esas manos consagradas te están 
dando la bendición en el Nombre de la Santísima 
Trinidad, por lo tanto, haz la señal de la Cruz con 
respeto y como si fuera la última de tu vida.”  

79) ¡Cuántas cosas nos perdemos al no entender y al no 
participar todos los días de la Santa Misa! ¿Por qué no 
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hacer un esfuerzo de empezar el día media hora antes para 
correr a la Santa Misa y recibir todas las bendiciones que 
el Señor quiere derramar sobre nosotros?  

80) Estoy consciente de que no todos, por sus obligaciones 
pueden hacerlo diariamente, pero al menos dos o tres veces 
por semana, sí y sin embargo tantos esquivan la Misa del 
domingo con el pequeño pretexto de que tienen un niño 
chico o dos o diez y por lo tanto no pueden asistir a Misa... 
¿Cómo hacen cuando tienen otro tipo de compromisos 
importantes? Cargan con todos los niños o se turnan y el 
esposo va a una hora y la esposa a otra hora, pero cumplen 
con Dios.  
81) Tenemos tiempo para estudiar, para trabajar, para 
divertirnos, para descansar, pero NO TENEMOS 
TIEMPO PARA IR AL MENOS EL DOMINGO A LA 
SANTA MISA.  
82) Jesús me pidió que me quedara con Él unos minutos 
más luego de terminada la Misa. Dijo:  
83) “No salgan a la carrera terminada la Misa, 
quédense un momento en Mi Compañía, disfruten de 
ella y déjenme disfrutar de la de ustedes...”  
84) Había oído a alguien de niña decir que el Señor 
permanecía en nosotros como 5 o 10 minutos luego de la 
comunión. Se lo pregunté en ese momento:  
85) - Señor, verdaderamente, ¿cuánto tiempo te quedas 
luego de la comunión con nosotros?  
86) Supongo que el Señor se debió reír de mi tontera porque 
contestó: “Todo el tiempo que tú quieras tenerme 
contigo. Si me hablas todo el día, dedicándome unas 
palabras durante tus quehaceres, te escucharé. Yo 
estoy siempre con ustedes, son ustedes los que Me 
dejan a Mí. Salen de la Misa y se acabó el día de 
guardar, cumplieron con el día del Señor y se acabó, 
no piensan que Me gustaría compartir su vida 
familiar con ustedes, al menos ese día.”  

87) “Ustedes en sus casas tienen un lugar para todo y 
una habitación para cada actividad: un cuarto para 
dormir, otro para cocinar, otro para comer, etc. etc. 
¿Cuál es el lugar que han hecho para Mí? Debe ser un 
lugar no solamente donde tengan una imagen que 
está empolvada todo el tiempo, sino un lugar donde 
al menos 5 minutos al día la familia se reúna para 
agradecer por el día, por el don de la vida, para pedir 
por sus necesidades del día, pedir bendiciones, 
protección, salud... Todo tiene un lugar en sus casas, 
menos Yo”.  
88) “Los hombres programan su día, su semana, su 
semestre, sus vacaciones, etc. Saben qué día van a 
descansar, qué día ir al cine o a una fiesta, a visitar 
a la abuela o los nietos, los hijos, a los amigos, a sus 

diversiones. ¿Cuántas familias dicen una vez al mes 
al menos: “Este es el día en que nos toca ir a visitar 
a Jesús en el Sagrario” y viene toda la familia a 
conversar Conmigo, a sentarse frente a Mí y 
conversarme, contarme cómo les fue durante el 
último tiempo, contarme los problemas, las 
dificultades que tienen, pedirme lo que necesitan... 
¡Hacerme partícipe de sus cosas!?. ¿Cuántas veces?”  
89) “Yo lo sé todo, leo hasta en lo más profundo de 
sus corazones y sus mentes, pero me gusta que me 
cuenten ustedes sus cosas, que Me hagan partícipe 
como a un familiar, como al más íntimo amigo” 
¡Cuántas gracias se pierde el hombre por no darme 
un lugar en su vida!”  

90) Cuando me quedé aquel día con Él y en muchos otros 
días, fue dándonos enseñanzas y hoy quiero compartir con 
ustedes en esta misión que me han encomendado. Dice 
Jesús:  
91) “Quise salvar a mi criatura, porque el momento de 
abrirles la puerta del cielo ha sido preñado con 
demasiado dolor...” “Recuerda que ninguna madre 
ha alimentado a su hijo con su carne, Yo He llegado 
a ese extremo de Amor para comunicarles mis 
méritos.”  
92) “La Santa Misa Soy Yo mismo prolongando Mi 
vida y Mi sacrificio en la Cruz entre ustedes. Sin los 
méritos de Mi vida y de Mi Sangre, ¿qué tienen para 
presentarse ante el Padre? La nada, la miseria y el 
pecado...”  

93) “Ustedes deberían exceder en virtud a los Ángeles 
y Arcángeles, porque ellos no tienen la dicha de 
recibirme como alimento, ustedes sí. Ellos beben una 
gota del manantial, pero ustedes que tienen la gracia 
de recibirme, tienen todo el océano para beberlo.” 

94) La otra cosa de la que habló con dolor el Señor fue de 
las personas que hacen un hábito de su encuentro con 
Él. De aquellas que han perdido el asombro de cada 
encuentro con Él. Que la rutina vuelve a ciertas 
personas tan tibias que no tienen nada nuevo que 
decirle a Jesús al recibirlo.  

95) De no pocas almas consagradas que pierden el 
entusiasmo de enamorarse del Señor y hacen de su 
vocación un oficio, una profesión a la que no se le 
entrega más que lo que exige de uno, pero sin 
sentimiento...  

96) Luego el Señor me habló de los frutos que debe dar 
cada comunión en nosotros. Es que sucede que hay 
gente que recibe al Señor a diario y que no cambia su vida. 
Que tienen muchas horas de oración y que hace muchas 
obras, etc. etc. Pero su vida no se va transformando y una 
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vida que no se va transformando, no puede dar frutos 
verdaderos para el Señor. Los méritos que recibimos en la 
Eucaristía deben dar frutos de conversión en nosotros y 
frutos de caridad para con nuestros hermanos.  

97) Los laicos tenemos un papel muy importante dentro de 
nuestra Iglesia, no tenemos ningún derecho a callarnos 
ante el envío que nos hace el Señor como a todo bautizado, 
de ir a anunciar la Buena Nueva. No tenemos ningún 
derecho de absorber todos estos conocimientos y no darlos 
a los demás y permitir que nuestros hermanos se mueran 
de hambre teniendo nosotros tanto pan en nuestras manos. 
98) No podemos mirar que se esté desmoronando nuestra 
Iglesia, porque estamos cómodos en nuestras Parroquias, 
en nuestras casas, recibiendo y recibiendo tanto del Señor: 
Su Palabra, las homilías del sacerdote, las peregrinaciones, 
la Misericordia de Dios en el Sacramento de la confesión, 
la unión maravillosa con el alimento de la comunión, las 
charlas de tales o cuales predicadores.  

99) En otras palabras, estamos recibiendo tanto y no 
tenemos el valor de salir de nuestras comodidad, de ir a 
una cárcel, a un instituto correccional, hablarle al más 
necesitado, decirle que no se entregue, que ha nacido 
católico y que su Iglesia lo necesita, ahí, sufriente, porque 
ese su dolor va a servir para redimir a otros, porque ese 
sacrificio le va a ganar la vida eterna.  
100) No somos capaces de ir donde los enfermos terminales 
en los hospitales y rezando la coronilla a la Divina 
Misericordia, ayudarlos con nuestra oración en ese 
momento de lucha entre el bien y el mal, para librarlos de 
las trampas y tentaciones del demonio. Todo moribundo 
tiene temor y el solo tomar la mano de uno de ellos y 
hablarle del amor de Dios y de la maravilla que lo espera 
en el Cielo junto a Jesús y María, junto a sus seres que 
partieron, los reconforta.  

101) La hora que estamos viviendo, no admite filiaciones con 
la indiferencia. Tenemos que ser la mano larga de nuestros 
sacerdotes para ir donde ellos no pueden llegar. Pero para 
ello, para tener el valor, debemos recibir a Jesús, vivir con 
Jesús, alimentarnos de Jesús.  

102) Tenemos miedo a comprometernos un poco más y 
cuando el Señor dice: “Busca primero el Reino de Dios 
y lo demás se te dará por añadidura”, es el todo 
hermanos. Es el buscar el Reino de Dios por todos los 
medios y con todos los medios y... ¡abrir las manos para 
recibir TODO por añadidura; porque es el Patrón que 
mejor paga, el único que está atento a tus menores 
necesidades!    



103) Hermano, hermana, gracias por haberme 
permitido cumplir con la misión que se me ha 
encomendado: hacerte llegar estas páginas.  

104) La próxima vez que asistas a la Santa Misa, 
vívela. Sé que el Señor cumplirá contigo la promesa 
de que “Nunca más tu Misa volverá a ser la de 
antes”, y cuando lo recibas: ¡Ámalo! Experimenta la 
dulzura de sentirte reposando entre los pliegues de 
Su costado abierto por ti, para dejarte Su Iglesia y 
Su Madre, para abrirte las puertas de la Casa de Su 
Padre, para que seas capaz de comprobar Su Amor 
Misericordioso a través de este testimonio y trates 
de corresponderle con tu pequeño amor.  

105) Que Dios te bendiga en esta Pascua de 
Resurrección.  

Tu hermana en Jesucristo Vivo,  

Catalina 
Misionera laica del Corazón Eucarístico de Jesús 

Apostolado de la Nueva Evangelización (ANE) 
www.Jesucristovivo.org 

 


 

LA CORONA 
DE LA DIVINA MISERICORDIA  

esús le hizo promesas extraordinarias a Sta. Faustina 
para aquellos que reciten la Corona de la Divina 

Misericordia.  La devoción usa las cuentas de 
cualquier rosario común y comienza con el Padre 
Nuestro, el Ave María y el Credo Apostólico.  En la 
cuenta grande antes de cada década del rosario se 
dice:  

Padre Eterno, te ofrezco el cuerpo y la sangre, 
el alma y la divinidad de tu amado hijo, 
nuestro Señor Jesucristo, en expiación por 
nuestros pecados y los del mundo entero.   

En las diez cuentas pequeñas de cada década, se 
dice: 

Por su dolorosa pasión, ten misericordia de 
nosotros y del mundo entero. 

Después de rezar las cinco décadas, se concluye 
diciendo tres veces: 

Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten 
misericordia del mundo entero.  

 
Para obtener gratuitamente un volante con la novena a la Divina 
Misericordia envíe un sobre con su dirección a la dirección que 
aparece en la siguiente página. 

 

J 
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APÉNDICE A 

DECRETO DE DERECHO CANÓNIGO DANDO PERSONERÍA JURÍDICA 

ECLESIÁSTICA AL APOSTOLADO DE LA NUEVA EVANGELIZACIÓN (ANE) 

 

ARZOBISPADO DE COCHABAMBA 
Casilla 129-Telfs.: (042) 56562 (042) 56563 

Fax (042) 50522-Cochabamba, Bolivia 
DECRETO 1999/118 

MONS.  RENÉ FERNÁNDEZ APAZA 
ARZOBISPO DE COCHABAMBA 

Considerando que los promotores del “Apostolado de la Nueva Evangelización” (A.N.E.) han 
presentado una solicitud con la correspondiente documentación para su constitución como 
asociación Católica privada. 

Que las finalidades y objetivos del  “Apostolado de la Nueva Evangelización” concuerdan con los 
señalados para el apostolado laical por el Concilio Vaticano II y por el Magisterio de la Iglesia 
Católica. 

Que según el Código de Derecho Canónico la autoridad eclesiástica legitima para constituir una 
asociación de fieles con carácter privado y otorgarle personería jurídica es el obispo diocesano 
dentro de su propio territorio (C. 312). 

DECRETAMOS 

Art. 1 – Aprobar la Constitución del “Apostolado de la Nueva Evangelización” (A.N.E.) con la 
categoría de asociación Católica privada, con personería jurídica eclesiástica a tenor del Código de 
Derecho Canónico (CC. 113-123, 298-329) y demás normas pertinentes. 

Art. 2 – Dar por revisado el Estatuto del “Apostolado de la Nueva Evangelización”, anexo a este 
Decreto. 

Exhortamos a los promotores, directivos y miembros de ANE a cumplir fielmente las finalidades de 
la Asociación y a promover la Nueva Evangelización bajo la guía del Magisterio de la Iglesia y de 
sus legítimos pastores. 

Es dado en el Arzobispado de Cochabamba el día primero de mayo de mil novecientos noventa y 
nueve. 

/Firmado/ 

      [Sello del Arzobispado]          +  MONS.  RENÉ FERNÁNDEZ A. 
            ARZOBISPO DE COCHABAMBA 

Por mandato del Sr. Arzobispo     / Firmado/ 

       ENRIQUE JIMENEZ, CHANCELLOR 
 
 

 

APÉNDICE B 
¿QUÉ ES EL ANE Y SUS MINISTERIOS? 

omos un movimiento apostólico de laicos, que 
hemos escuchado el llamado del Señor, y hemos 

decidido ponernos a su servicio. 

Tratamos de llevar la Buena Nueva del Evangelio a 
todos nuestros hermanos, para contribuir al 
establecimiento del Reino de Dios entre los hombres. 

Comprometidos con Jesucristo y con la Iglesia 
Católica, respondemos al insistente llamado de Juan 
Pablo II, manifestado en tres de las frases más repetidas 
a lo largo de su pontificado: 

S
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“Sed santos”; “Es la hora de los laicos” y “Vamos a 
promover la Nueva Evangelización del mundo” 
Asumimos la responsabilidad de trabajar, con esfuerzo 
y creatividad, en la Nueva Evangelización, procurando 
utilizar estrategias y métodos eficaces para llamar a la 
conversión a los hombres y mujeres de nuestro tiempo. 

Nuestros objetivos 
Difundir entre los hombres la presencia viva de nuestro 
Señor Jesucristo y ayudarlos a vivir su fe, de acuerdo 
con el Evangelio, unidos a María en la oración. 

Constituir pequeñas comunidades eclesiales 
“Casitas de Oración”, donde nos formamos en la 
oración y en el conocimiento del Evangelio, dentro de 
los lineamientos del magisterio de la Iglesia, procurando 
dar un testimonio de vida coherente con las enseñanzas 
de Jesús. 

Promover el crecimiento espiritual y humano de los 
integrantes del Apostolado, incentivando la vida 
sacramental de cada uno de ellos y propiciando el 
estudio de las Sagradas Escrituras, los documentos de la 
Iglesia, las biografías de Santos y el material 
bibliográfico propio del ANE. 

Los miembros del ANE tenemos el deber de 
evangelizarnos, evangelizar y asistir es decir y ayudar a 
los más necesitados, lo que no es otra cosa que 
“evangelizar” a través del testimonio y del ejemplo. 

Nuestros Ministerios 
“Vengan, benditos de mi Padre, y tomen posesión del 
Reino que ha sido preparado para ustedes desde el 
principio del mundo. Porque tuve hambre y ustedes me 
dieron de comer; tuve sed y ustedes me dieron de beber. 
Fui forastero y ustedes me recibieron en su casa. 
Anduve sin ropas, y me vistieron. Estuve enfermo, y 
fueron a visitarme. Estuve en la cárcel, y me fueron a 
ver. [...] En verdad les digo que, cuando lo hicieron con 
alguno de los más pequeños de estos mis hermanos, me 
lo hicieron a mí” (Mt 25, 34-35. 40). 

Entre estos Ministerios destacan principalmente los 
siguientes: 

Salud de los Enfermos: 
Asiste espiritualmente a los enfermos y a sus familiares, 
especialmente en hospitales y otros centros de salud: a) 
Ayudando a “bienmorir” a los hermanos que se nos 
adelantarán en el camino, a través de la oración y la 
mayor frecuencia en la recepción de los Sacramentos; b) 
Consolando y fortaleciendo en Dios a los familiares de 
los enfermos. c) Invitando a los enfermos transitorios a 
ofrecer su dolor al Señor y a acercarse a Él 
aprovechando la circunstancia que están viviendo. 

Apoyo a la Iglesia: 
Busca los recursos para poder colaborar con la gente que 
necesita ayuda material: parroquias, religiosos y 
religiosas, seminarios, familias marginadas y de escasos 
recursos en general. 

Ministerio de Comunicación: 
Produce los mensajes de evangelización destinados a la 
difusión masiva, ya sea a través de la radio, la TV, 
videos, diarios, nuestra revista, Internet, cintas de audio 
y CD’s. 

Catequesis: 
Planifica, coordina y supervisa la formación catequética 
de los agentes del ANE y los contenidos del Catecismo 
en la evangelización que realizamos. 

Labor Penitenciaria: 
Acompaña a los hermanos que han tenido la desgracia 
de perder temporalmente su libertad, invitándolos a 
liberar el alma a través del Señor; recordándoles que hay 
una realidad distinta a ese duro medio que les rodea, y 
que nuestra verdadera esperanza debe estar puesta en 
Dios. En el Reclusorio de Mérida, nuestro Apostolado 
tiene a su cargo el módulo de enfermos de SIDA. 

ANE Pro-Vida: 
Trabaja incesantemente por difundir campañas en favor 
de la defensa de la vida y la paternidad responsable, y 
por lo tanto, en contra del aborto, la eutanasia y la 
clonación. 

CASANE 
Son los “Centros de Asistencia del Apostolado de la 
Nueva Evangelización”. Asisten en forma directa a los 
más necesitados, a través de comedores y roperos 
populares, dispensarios médicos, programas de 
catequesis y evangelización, programas de 
rehabilitación, planes de alfabetización, entrega de 
despensas , y servicios de consejería. 

Casitas de Oración: 
Coordina el trabajo para el desarrollo ordenado de la 
estructura del ANE y promueve el vínculo entre los 
distintos grupos que conforman nuestro Apostolado. 

Apostolado de la Nueva Evangelización 

APÉNDICE C 
NOTA DEL ANE 

os libros de “La Gran Cruzada” forman parte de una 
colección de textos, que cuenta ya con más de 15 

volúmenes, cuyas enseñanzas transmiten la 
espiritualidad del Apostolado de la Nueva 
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Evangelización (ANE), que se fundamenta en las 
Sagradas Escrituras y el Catecismo de la Iglesia. 

El ANE es un movimiento católico de laicos, que 
surge como respuesta al insistente llamado de Juan 
Pablo II a los bautizados, para que se comprometan en 
la tarea de promover la Buena Nueva de que Cristo ha 
muerto y resucitado para salvarnos del pecado. 

Como católicos que somos, nos sometemos 
completamente al Magisterio de la Iglesia, que sobre el 
tema de las “Revelaciones Privadas” expresa lo 
siguiente: 

Canon 66: “La economía cristiana, por ser alianza 
nueva y definitiva, nunca pasará; ni hay que 
esperar otra revelación pública antes de la 
manifestación de nuestro Señor Jesucristo” 
(Concilio Vaticano II, Constitución Dogmática 
‘Dei Verbum’ 3 AAS 58) 

Sin embargo, aunque la Revelación esté acabada, 
no está completamente explicitada; corresponderá 
a la fe cristiana comprender gradualmente todo su 
contenido en el transcurso de los siglos.” 

Canon 67: “A lo largo de los siglos ha habido 
revelaciones llamadas ‘privadas’, algunas de las 
cuales han sido reconocidas por la autoridad de la 
Iglesia.  Éstas, sin embargo, no pertenecen al 
depósito de la fe.  Su función no es la de ‘mejorar’ 
o ‘completar’ la Revelación definitiva de Cristo, 
sino la de ayudar a vivirla más plenamente en una 
cierta época de la historia. 

Guiado por el Magisterio de la Iglesia, el sentir de 
los fieles (sensus fidelium) sabe discernir lo que 
en estas revelaciones constituye una llamada 
auténtica de Cristo o de sus santos a la Iglesia. 

La fe cristiana no puede aceptar ‘revelaciones’ que 
pretenden superar o corregir la Revelación de la 
que Cristo es la plenitud.  Es el caso de ciertas 
religiones no cristianas y también de ciertas sectas 
recientes que se fundan en semejantes 
‘revelaciones’. ” 

Catecismo de la Iglesia Católica 
 cánones 66 y 67 

Como puede verse en el interior de nuestros libros, 
la mayoría de ellos cuentan con el debido 
“IMPRIMATUR”, otorgado por Obispos de la Iglesia 
Católica, de los Ritos Latino y Caldeo. Han sido 
traducidos a más de seis idiomas y son recomendados 
por varios obispos, quienes estiman que su lectura 
ayuda al crecimiento espiritual de los fieles católicos. 

Los primeros libros de esta serie de la “Gran 
Cruzada” no fueron impresos con el sistema offset, sino 
que se distribuyeron a través de fotocopias, tomadas 
directamente de los primeros originales transcritos. 

Con el correr del tiempo, muchas personas -
entendemos que con muy buena voluntad- colaboraron 
“retranscribiendo y poniendo formato a los textos” para 
luego fotocopiarlos, dado que “las copias de las copias” 
ya resultaban en ciertas circunstancias ilegibles... 
Lamentablemente, en estos procesos se cometieron 
demasiados errores, no sólo de ortografía, sino también 
de transcripción (tecleado), que en algunos casos 
terminaron por modificar el sentido de los textos, 
acarreándonos no pocos problemas. 

Precisamente por ese motivo, el Apostolado de la 
Nueva Evangelización, por sugerencia de algunos 
sacerdotes y obispos, ha decidido pedir a los lectores 
que, por ninguna causa y bajo ninguna circunstancia, 
estos mensajes sean transcritos nuevamente, sin la 
estricta vigilancia y la debida autorización de nuestro 
Director General. 

Apostolado de la Nueva Evangelización 

APÉNDICE D 
AYUDA AL ANE A AYUDAR 

odos estos libros constituyen un verdadero regalo 
de Dios para las personas que desean crecer 

espiritualmente, y es por eso que el precio de su venta 
apenas permite cubrir los costos de impresión. 

Sin embargo, el Apostolado de la Nueva 
Evangelización, en su seguimiento de Cristo, desarrolla 
una vasta serie de obras de misericordia espiritual y 
corporal, atendiendo a indigentes en siete comedores y 
roperos populares, distribuyendo centenares de 
despensas con productos básicos de la canasta familiar, 
promoviendo las misiones evangelizadoras y 
catequéticas en pueblos alejados, apoyando espiritual y 
materialmente a nuestros hermanos de numerosas 
cárceles y hospitales (principalmente en América 
Latina), entre otras actividades... 

Todo este trabajo puede ser realizado sólo gracias a 
la generosidad de las personas que, atendiendo la Voz 
del Señor, se solidarizan con los más necesitados y 
donan su tiempo, su esfuerzo, y los recursos materiales 
que pueden destinar a la caridad. 

Si la lectura de este libro ha generado en ti el deseo 
de ayudarnos en la edificación del Reino, contáctate por 
favor con nosotros, a través de las direcciones y 
teléfonos que se consignan en la última página de este 
libro. Los obreros siempre serán pocos para la 
abundante mies... 

Asimismo, si deseas aportar económicamente con el 
desarrollo de esta Obra, puedes enviando tu donación 
deducible de tus impuestos a la Renta (IRS) a: Love & 
Mercy Publications, P.O Box 1160, Hampstead, NC 
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28443, USA. Puede enviar su donativo juntamente con 
su pedido de libros o videos, pero en cheque o giro 
(money order) separado, a nombre del “ANE-USA”, ya 
que las donaciones serán transferidas a la oficina 
principal de ANE Internacional. 

En el nombre del Señor, te agradecemos 
anticipadamente por la colaboración que pudieses 
brindarnos, y a El le pedimos que, generoso y 
providente como es, te recompense al ciento por uno. 

Que Dios te bendiga. 
Apostolado de la Nueva Evangelización 

 
LAS OFICINAS DE ANE 

www.a-n-e.net  -  www.jesucristovivo.org 

CASA CENTRAL: 
Calle 1- H N° 104 X 20 

Col. México Norte, C.P. 97128 
Mérida, Yucatán, México 

Telephone: (52) (999) 944 0540 
(52) (999) 948 30 05 

Telefax: (52) (999) 948 1777 

MERIDA Y PEDIDOS DEL EXTERIOR 

Merida - Mexico 
anemer@prodigy.net.mx 

Tel. (01999) 948-18-16 
(01999) 944-05-40 

Cochabamba – Bolivia 
0591 04 4295130 

ane.bolivia@gmail.com 

La Paz – Bolivia 
ane.lapaz.bo@hotmail.com 

Oruro – Bolivia 
ane.oruro.bo@gmail.com 

Tarija – Bolivia 
yrmteran@hotmail.com 

Santa Cruz – Bolivia 
myriamillescas@hotmail.com 

 
  CONTACTO PARA AYUDA: 

ane.internacional@gmail.com 

APÉNDICE E 
 LIBROS Y VIDEOS DISPONIBLES A 

TRAVÉS DE “LOVE AND MERCY 

PUBLICATIONS” 
ove and Mercy Publications es parte de una 
organización religiosa, educativa sin fines de lucro 

(aprobación IRS 501c) dedicada a la difusión de libros, 
videos y otros materiales religiosos concernientes al 
gran Amor y Misericordia de Dios.  Como parte de su 
misión, esta organización distribuye, con la debida 
autorización, los libros que contienen los mensajes 
dictados por El Señor y la Virgen María a Catalina 
(Katya) Rivas, así como otros materiales relacionados a 
este tema.  El contenido de estos libros de Catalina, ha 
sido revisado por autoridades de la Iglesia Católica 
quienes han determinado que son consistentes con la fe 
y enseñanzas de la Iglesia.  Mayor información al 
respecto se puede encontrar al principio de cada libro.  
Todos los libros están disponibles sin costo alguno en el 
Internet en: www.LoveAndMercy.org.  Conforme vayan 
saliendo las traducciones de los libros y folletos en otros 
idiomas, se les irá colocando, en versión electrónica, en 
la biblioteca de estas páginas Web, de donde las podrá 
bajar sin costo alguno.  Así mismo, estas páginas Web 
contienen información sobre las direcciones de otras 
organizaciones donde se pueden obtener copias de estos 
folletos y otros libros de Catalina. Los libros y folletos 
de “Love and Mercy Publications” que tenemos a su 
disposición en este momento (o que lo estarán en un 
futuro cercano) son los siguientes:  

Libros testimoniales y devocionales 

Palabras de Jesús y Mary con las visiones a Catalina y 
reflexiones de Catalina, publicó entre 1997 y 2009: 

La Santa Misa: Una enseñanza profunda con un Imprimátur 
sobre la Santa Misa, que contiene visiones durante la Misa y 
mensajes dictados por la Virgen María y El Señor a Catalina, 
que pueden profundizar nuestra experiencia espiritual durante 
la Santa Eucaristía.  Este es el mas leído de los libros de 
Catalina.  

Hora Santa: Una devoción hermosa con un Imprimátur para 
leer y orar ante el Santísimo Sacramento que fue dictado por 
la Virgen María a Catalina e incluye oraciones tradicionales y 
versos de la Biblia.  El lector puede ver y experimentar el gran 
amor que la Madre de Dios tiene hacia el Santísimo 
Sacramento.  

La Pasión: Reflexiones sobre el misterio del sufrimiento de El 
Señor y el valor que tiene en la Redención, como lo dictaron 
El Señor, Dios Padre y la Virgen María a Catalina.  Este es un 
relato verdaderamente profundo sobre la Pasión de Cristo con 
un Imprimátur que tocará y cambiará muy profundamente los 
corazones, aumentando nuestro amor por Jesús.  

L 
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Las Estaciones de la Cruz (Vía Crucis): Las meditaciones sobre la 
Pasión de Cristo en este libro fueron casi todas extraídas de 
“La Pasión”, un libro que fue dictado por El Señor a Catalina. 
El resto fue extraído de la Biblia.  Estas meditaciones están 
organizadas para seguir la tradicional devoción de “Las 
Estaciones de la Cruz”, que proveerán al lector la experiencia 
conmovedora de caminar con El Señor, y escucharle a Él 
describir y explicar Su Pasión de acuerdo a como sucedió. 

Providencia Divina: Una enseñanza profunda sobre la muerte y 
el Sacramento de la Reconciliación incluyendo visiones y 
mensajes dictados por El Señor a Catalina, como también su 
relato personal sobre las muertes de su madre y hermano en 
un plazo de días entre uno y otra en Junio 2003.  Este libro 
cuenta con una recomendación formal del Arzobispo Emérito 
de Cochabamba.  Este libro da mucha esperanza y consuelo a 
todos, pues todos en la vida, experimentamos la muerte de 
seres queridos, y en ultima instancia, experimentaremos 
nuestra muerte y nacimiento a la vida eterna.  El lector podrá 
también obtener un entendimiento más  profundo sobre los 
Sacramentos de la Reconciliación y la Unción de los 
Enfermos (o La Extrema Unción). 

Del Sinaí al Calvario: Visiones y enseñanzas profundas dictadas 
por El Señor a Catalina sobre Sus siete últimas palabras 
durante Su Pasión, que fue dado a Catalina en el período entre 
diciembre 2003-enero 2004. Completado en 2004 con un 
Imprimátur. 

Mi Cristo Roto camina sobre las aguas: Testimonio de Catalina 
con un Imprimátur sobre la obra “Mi Cristo Roto” del P. 
Ramón Cué, SJ. Completado en 2005 con un Imprimátur. 

El Rostro visible del Dios invisible: Un testimonio que nos habla 
de la importancia de vivir nuestro cristianismo 
conscientemente y de profundizar nuestra conversión... Nos 
invita a redescubrir el compromiso que, como bautizados, 
hemos adquirido, para que así podamos asumir esta 
responsabilidad con la seriedad que corresponde. El texto en 
Español fue completado en 2005 con un Imprimátur. 

En Adoración: Un nuevo aporte a la reflexión sobre nuestra fe 
y sobre la Eucaristía.   Es un testimonio de sublime enseñanza 
sobre el amor a la Eucaristía y a la Misericordia del Señor.  El 
texto en Español fue completado en 2007 con un Imprimátur.  

He Dado Mi Vida por Ti: Este libro es una recopilación de 
mensajes que Jesús dio a Catalina durante las Cuaresmas de 
los años 2005, 2006, 2007, 2008, y el inicio de la Cuaresma 
del 2009 y luego fue publicado en Español.  Su precioso 
contenido es un nuevo llamado del Señor a cada lector, para 
unirse a Él en los dramáticos momentos en los que se disponía 
a entregar Su Vida por la salvación de la humanidad. 

Rezando el Rosario: Al comienzo de “La Santa Misa”, Catalina 
relata que El Señor y La Virgen María le dieron instrucciones 
de como rezar el Rosario, tales instrucciones aparecen en 
mensajes que han sido publicados en varios de los libros, 
todos los cuales recibieron un Imprimátur. Este libro es una 

recopilación de un número de esos mensajes por Love and 
Mercy Publications. 

Libros de Enseñanzas Formativas 
Los libros iniciales de enseñanzas dictados por Jesús y María 
a Catalina de 1993 a 1998: 

Manantiales de Misericordia, El Arca de la Nueva Alianza, La Gran 
Cruzada del Amor, La Puerta del Cielo, La Gran Cruzada de la 
Misericordia y La Gran Cruzada de la Salvación: Entre el otoño de 
1993 y la primavera de 1998 Catalina recibió un gran número 
de profundas enseñanzas dictadas por Jesús, La Virgen María 
y por algunos santos. Los aquí nombrados son cuatro de seis 
libros que contienen tales enseñanzas. Todos ellos han 
recibido el Imprimátur. 

Catalina continua recibiendo mensajes. Para obtener 
información sobre la disponibilidad actual de los libros de 
Catalina por favor visita: www.LoveAndMercy.org 

Otro Libro Recomendado 

Razones para Creer: Una estatua llora y sangra.  Dios dicta a 
Catalina Rivas mensajes y enseñanzas.  Un trozo de pan se 
transforma en carne.  ¿Son verdaderas estas manifestaciones?  
¿Qué tiene que decir la ciencia?  Este es el fascinante viaje del 
abogado Australiano, Ron Tesoriero, en la búsqueda de 
respuestas.  En el camino invita al famoso periodista de 
investigación, Mike Willesee a reunirse con el.  Lo que 
descubren será un desafío para la mente y el corazón de cada 
lector. 

Videos y DVDs 

Un Llamado a la Humanidad: Este video documenta recientes y 
remarcables eventos sobrenaturales en Bolivia.  El video fue 
producido por un abogado Australiano y productor de 
documentales, Ron Tesoriero.  Este video también incluye 
cobertura de 2-horas de la transmisión del canal “FOX TV”, 
en horario principal (prime-time), de: “Señales de Dios – La 
Ciencia examina la Fe”, concerniente a la imagen de Cristo, el 
busto de Cristo que sangra, y sobre la experiencia y mensajes 
de Catalina.  

La Santa Eucaristía - En Comunión Conmigo: Este documental es 
un instrumento educativo y de evangelización que ofrece clara 
información sobre este importantísimo Sacramento.  También 
presenta determinados Milagros Eucarísticos que han sido 
aprobados por la Iglesia Católica.  Estos son poderosos 
recordatorios de la presencia verdadera de Jesucristo en la 
Eucaristía.  Este documental fue producido por Michael 
Willesee y Ron Tesoriero.   

LIBROS Y VIDEOS  
Por favor visite  www.LoveAndMercy.org  para la 
información más actual sobre los libros y DVDs 
que están disponibles y el costo e información 
para comprara! 
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Palabras de la Virgen María en "La Santa Misa”: 

“…pero en ninguna aparición, en ninguna parte Estoy más tiempo presente que en la Santa 

Misa.”  

“¿Por qué tienen que llegar en el último momento? …Es el Milagro más grande, van a vivir el 

momento de regalo más grande de parte del Altísimo y no lo saben apreciar.”  

El Ofertorio: “Es el momento en que su Ángel de la Guarda lleva sus ofrendas y peticiones 

ante el Altar del Señor...  Ofrezcan en este momento..., ofrezcan sus penas, sus dolores, sus 

ilusiones, sus tristezas, sus alegrías, sus peticiones. Recuerden que la Misa tiene un valor 

infinito.” 

Las palabras de Jesús de "La Santa Misa”: 

“Instauré la Eucaristía... permanecer con ustedes hasta la consumación de los siglos, porque 

Mi Amor no podía soportar que quedaran huérfanos aquellos a quienes amaba más que a Mi 

vida...”  

“Yo He muerto por amor y Estoy resucitado. Por amor espero a cada uno de ustedes y por 

amor permanezco con ustedes..., pero ustedes no se dan cuenta que necesito de su amor. 

Recuerda que Soy el Mendigo del Amor en esta hora sublime para el alma.”  

“No salgan a la carrera terminada la Misa, quédense un momento en Mi Compañía, disfruten 

de ella y déjenme disfrutar de la de ustedes...”  

“Ustedes deberían exceder en virtud a los Ángeles y Arcángeles, porque ellos no tienen la 

dicha de recibirme como alimento, ustedes sí.”  


